




Fig. 1-5. Habitus de I. (H.) zarcoi. 1. Pomer (Zaragoza). 3-VIII-97 ex larva, A. del 
Saz leg. 2. Serie típica de col. MNCNM (etiqueta 65/25). 3.  Calatorao (Zaragoza), 2-
VII-96 ex larva. A. del Saz leg. 4.  Jarque (Zaragoza), 26-VII-97 ex larva. A. del Saz 
leg. 5. Sª de la Virgen (Zaragoza), 15-VII-01 ex larva. A. del Saz leg. Fig. 6. Habitus 
de I. (H.) grustani. Paratipo, col. MNCNM. Barrachina (Teruel). Fig. 7. Habitus de I. 
(H.) seguntianum var. intermedium. Sintipo, col. MNCNM. Arroyo de Fraguas 
(Guadalajara). Fig. 8. Habitus de I. (H.) seguntianum intermedium. Bustares 
(Guadalajara), 8-V-2007, A. del Saz leg. Fig. 9. Habitus de I. (H.) seguntianum. Pto. 
de Oncala (Soria), 21-V-88, A. del Saz leg. Fig. 10. Pronoto de I. (H.) seguntianum 
var. intermedium. Sintipo, col. MNCNM. Arroyo de Fraguas (Guadalajara). Fig. 11. 
Pronoto de I. (H.) seguntianum intermedium. Bustares (Guadalajara), 8-V-2007, A. 
del Saz leg. Fig. 12. Pronoto de I. (H.) seguntianum. Pto. de Oncala (Soria), 1-V-03, 
A. del Saz leg. 
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BIOLOGÍA 
La biología de I. (H.) seguntianum no presenta diferencias 
significativas con la de otras especies del género Iberodorca-
dion Breuning, 1943. Su aparición es temprana, normalmente 
a partir de mediados de marzo, y sus individuos son muy 
activos, deambulando con rapidez sobre el terreno y no pre-
sentando hábitos lapidícolas, salvo en algunas ocasiones al 
principio de su ciclo fenológico. Sus poblaciones, asentadas 
en terrenos fundamentalmente áridos, casi nunca húmedos, 
suelen ocupar una amplia extensión (aunque en ocasiones 
puede ser muy reducida), si bien normalmente el número de 
imagos que las componen no es elevado, siendo por ello difí-
cil la captura de sus aislados ejemplares. 

Los adultos tienen su período de máxima actividad en 
abril y pueden vivir, en lugares de altitud relativamente eleva-
da, hasta mayo e incluso junio, aunque en la mayoría de sus 
poblaciones desaparecen en la segunda quincena del mes de 
abril. Durante estos tres meses se producen las puestas de 
huevos por parte de las hembras, casi siempre en gramíneas 
de poco porte, siendo de destacar el pequeño tamaño de los 
huevos, de dimensiones inferiores en una cuarta parte a los de 
otras especies con hembras de tamaño similar. Criadas en 
laboratorio, las larvas se desarrollan con rapidez, producién-
dose la transformación en adultos fundamentalmente durante 
el mes de julio (el 50%) y, en menor proporción en los meses 
de junio y agosto (24% en cada uno de ellos). Es de suponer 
que estos datos coincidan con su ciclo en la naturaleza, aun-
que éste último presumiblemente algo más retrasado, si bien 
el escaso número de larvas capturadas en su hábitat natural no 
nos permite corroborar esta opinión. 

Aunque en buena parte de sus territorios aparece como 
especie única de Iberodorcadion, no es raro que comparta los 
mismos con otras especies del género, habiendo constatado su 
convivencia, más o menos cercana, con las cinco siguientes: 
Iberodorcadion (Baeticodorcadion) isernii (Pérez Arcas, 
1868), Iberodorcadion (Hispanodorcadion) aguadoi Aguado 
& Tomé, 2000, Iberodorcadion (Hispanodorcadion) becerrae 
(Lauffer, 1901), I. (H.) graellsii e Iberodorcadion (Hispano-
dorcadion) nudipenne (Escalera, 1902). 
 
MORFOLOGÍA 
En cuanto a su morfología, el I. (H.) seguntianum mantiene, 
dentro de su variabilidad, algunos caracteres que podemos 
considerar casi constantes en la mayoría de sus poblaciones: 
pronoto con banda blanca muy estrecha a ambos lados de la 
costilla central, seguida de otra muy ancha de color castaño 
más o menos oscuro, a veces incluso amarillento o blancuzco, 
que llega hasta las protuberancias laterales y sólo deja al 
descubierto las callosidades, por lo general marcadas. En los 
élitros existe una banda desnuda suprahumeral (por lo general 
fina, pero a veces muy visible llegando casi hasta el ápice y 
en los ejemplares muy pubescentes apenas perceptible) y otro 
espacio desnudo interlateral más o menos ancho. En cuanto a 
las bandas de tomento blanco se observa una presutural com-
pleta; la dorsal, corta, no suele alcanzar la mitad del élitro y la 
humeral llega casi hasta el ápice donde se une a la lateral; 
estas bandas blancas, a excepción de la presutural, están a 
menudo disociadas en pequeñas máculas, dando sensación de 
discontinuidad. El resto del élitro está cubierto de tomento por 
lo general castaño oscuro o rojizo, que puede aclarar hasta 
casi blanco o amarillento. Estos caracteres típicos presentan 
algunas variaciones en algunas de las áreas poblacionales que 

hemos establecido anteriormente y que pasamos a analizar a 
continuación. 

En la zona oeste los individuos presentan una colora-
ción general castaña clara, aunque el número de ejemplares 
capturados es bastante escaso, por lo que no podemos deter-
minar hasta el momento de forma fiable la morfología de esta 
población, hasta no disponer de una muestra mayor, si bien 
los pocos ejemplares capturados mantienen los caracteres 
típicos de I. (H.) seguntianum.  

Las zonas norte y noreste presentan individuos de carac-
teres uniformes, dentro de una morfología general con pubes-
cencia castaña oscura, con la excepción de ejemplares casi 
albinos en un porcentaje aproximado de un 5%, dándose 
además la circunstancia de ser las únicas zonas donde se han 
capturado hembras glabras de esta especie, como se indica en 
Saz (2009). 

En la zona este, situada al suroeste de la últimamente ci-
tada y muy próxima a ella, los individuos son muy pubescen-
tes, con una fina banda desnuda intramarginal y ausencia por 
lo general del espacio desnudo interhumeral. Su característica 
principal, y diferenciada del resto de poblaciones, es la exis-
tencia de una banda blanca en la parte central de los élitros 
que nace entre las bandas humeral y dorsal, poco antes del 
final de esta última y que se prolonga en oblicuo hacia la parte 
interna del élitro. Esta banda se une frecuentemente con otra 
interdorsal, formando una única banda ancha que nace con 
forma de cuña interna, donde se aloja el final de la banda 
dorsal.   

Respecto a las zonas sureste y central, los individuos 
que habitan en ellas tienen los caracteres típicos de I. (H.) 
seguntianum, con espacio desnudos suprahumeral e interlate-
ral y una coloración elitral muy variable, desde el casi blanco 
al castaño oscuro, aunque la proporción de los ejemplares con 
tomento oscuro es inferior al 50% e, incluso, en muchas de 
sus poblaciones la práctica totalidad de sus machos presentan 
una librea elitral blanca o blanco-amarillenta.    

Y por último, la zona centro-sur agrupa las poblaciones 
cercanas a Arroyo de Fraguas (Guadalajara), con unos carac-
teres morfológicos protorácicos diferenciados, por la existen-
cia de unas callosidades exageradas que ocupan toda la longi-
tud del pronoto, desde el borde anterior al posterior. 

En definitiva, del conjunto de las siete áreas estableci-
das, hemos destacado dos con diferencias morfológicas res-
pecto de las demás y que pasamos a analizar a continuación: 
 
POBLACIONES DE LA ZONA ESTE 
En el análisis de las tendencias morfológicas de I. (H.) segun-
tianum efectuado en Tomé (2008) se destaca la existencia de 
una población en las cuencas de los ríos Araviana y Manu-
bles, “cuyos individuos son muy pubescentes y de coloración 
pardo oscura, con una llamativa y ancha banda blanca que 
ocupa la parte central de los élitros”. En el mismo trabajo se 
indica la conveniencia de estudiar sus conexiones biogeográ-
ficas y morfológicas con Iberodorcadion (Hispanodorcadion) 
zarcoi (Schramm, 1910), opinión que compartimos totalmente 
con la única salvedad de que, a nuestro criterio, la morfología 
de los individuos de esta población es más cercana a la de esta 
última especie citada que a la de I. (H.) seguntianum. 

La llamativa ancha banda blanca de la parte central de 
los élitros (véase Fig. 1, correspondiente a un ejemplar de 
Pomer, provincia de Zaragoza) presente en los ejemplares de 
esta población y que, en muchas ocasiones como ya se ha  
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Tabla I. Diferencias morfológicas entre I. (H.) seguntianum e I. (H.) zarcoi  
 I .   (H .)  seguntianum I .   (H .)  zarcoi 

C A B E Z A 
Costilla 
central 

Muy fina. Surca la cabeza en toda su longitud y a su 
vez está toda surcada. 

Estrecha, por lo general surcada 

Pubescencia Cubre toda la cabeza, menos la costilla. A ambos 
lados de esta y alrededor de los ojos y base de las 
antenas hay una fina banda blanca. El resto del color 
de los élitros. 

Cubre toda la cabeza; tomento largo y tumbado de color 
blanco amarillento. 

Puntuación Fina y densa, con fuertes fosetas diseminadas. Puntuación doble: una fina y otra gruesa. 
P R O N O T O 

Forma Casi cuadrado Ligeramente transverso. 
Costilla 
central 

Desnuda y relativamente ancha. Por lo general surca-
da o con indicio de surco. Finamente punteada. 

Relativamente ancha, con leves depresiones en la parte 
anterior y posterior. Saliente. 

Bandas de 
tomento 

A ambos lados de la costilla, fina banda blanca y a 
continuación banda ancha del tono general de los 
élitros que llega casi hasta las protuberancias latera-
les. Por encima de estas banda ancha blancuzca poco 
densa. 

A ambos lados de la costilla una banda ancha amarillenta, 
con pubescencia larga y tumbada, precedida a veces de 
una fina banda más clara. A continuación ancho espacio 
desnudo a la altura de las callosidades que ocupa toda la 
longitud del pronoto y otra banda blanca poco tupida, por 
encima de las protuberancias laterales. 

Puntuación Fina, aunque a través del tomento se observan algu-
nas fosetas grandes de las que nacen  sedas hirsutas 
Hacia las callosidades y protuberancias laterales la 
puntuación es más gruesa. 

Puntuación fuerte que se observa a través del tomento y 
que se hace muy gruesa en la banda desnuda a la altura de 
las callosidades 

Callosidades Por lo general marcadas, con puntuación muy fina. Poco aparentes, a veces ligeramente perceptibles en el 
centro de la banda desnuda y siempre con puntuación muy 
gruesa, nunca lisas. 

E L I T R O S 
Sutura Desnuda y, por lo general, muy fina. Lisa y glabra, generalmente fina. 
Húmeros Fuertemente granulosos, con puntuación gruesa que 

se atenúa hacia la mitad del élitro. 
Salientes, con fuerte granulación. Se observan fosetas 
grandes aisladas, a través del tomento.  

Bandas 
elitrales 

Sutural blanca, dorsal banca que alcanza a veces la 
mitad elitral y en ocasiones tan solo indicada; humeral 
blanca, a menudo disociada en pequeñas manchitas 
irregulares, que llega hasta el ápice y se une allí a la 
lateral, por lo general completa. Resto del élitro, menos 
los espacios desnudos, color pardo oscuro o claro, que 
llega hasta el amarillento e incluso casi blanco.  

Bandas normalmente poco destacadas, teniendo el élitro 
una apariencia uniforme, con pubescencia espesa blanco 
amarillenta. No es raro que aparezca una banda algo más 
clara junto a la sutura y con bastante más frecuencia suele 
observarse entre las banda dorsal y humeral un ancho 
espacio blanco, formado por unión de las bandas inter-
humeral e interdorsal que comienza en forma de cuña 
interna donde se inserta el final de la corta banda dorsal. 
Esta banda ancha puede llegar hasta el último cuarto elitral 
y a veces se disocia en manchas alargadas. 

Espacios 
desnudos 

Interlateral bien marcado y suprahumeral por lo gene-
ral también, aunque muy variable: por lo general es 
fino, aunque a veces se hace ancho e incluso pueden 
aparecer dos finos espacios glabros paralelos que 
recorren longitudinalmente el élitro.  

Amplio espacio desnudo ocupando casi todo el espacio 
entre las bandas humeral y lateral. En la base de la costilla 
suprahumeral hay también espacio glabro, a veces ancho 
que se prolonga después en una fina banda. En algunos 
ejemplares este espacio se reduce a una fina banda desnu-
da suprahumeral. 

 
 
indicado anteriormente, tiene un entrante en forma de cuña 
donde finaliza la corta banda dorsal, no se observa en ninguna 
de las poblaciones de I. (H.) seguntianum que conocemos, 
aunque si analizamos la serie típica de I. (H.) zarcoi de la 
colección del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Ma-
drid, podemos observar en buen número de individuos (v. gr.: 
ver Fig. 2) una distribución de las bandas elitrales muy similar 
a los de las poblaciones de la zona que estamos estudiando, si 
bien la coloración del resto de los élitros es pardo oscura en 
estos últimos y amarillo claro en el zarcoi típico.  

Las diferencias morfológicas entre ambas especies, que 
podemos resumir en la presencia de una faja desnuda protorá-
cica en la zona de las callosidades, relativamente ancha, en 
zarcoi, mientras que seguntianum tiene todo el pronoto cu-
bierto de tomento, y en el diferente dibujo de las bandas eli-
trales, aparecen detalladas y ampliadas en la Tabla I, que nos 
servirá de base para el encuadramiento específico de las po-
blaciones que vamos a analizar.  

El diseño elitral comentado, que, como se ha indicado, 
aparece en varios ejemplares de la serie típica de Épila, va 
evolucionando en las diferentes poblaciones que aparecen a lo 
largo de una línea geográfica que, iniciada al sur de esta loca-

lidad zaragozana, toma después dirección oeste y recorre, 
como hemos podido corroborar en nuestras capturas, las loca-
lidades de Calatorao (Fig. 3), Saviñán, Jarque (Fig. 4), Sierra 
de la Virgen (Fig. 5), Malanquilla y Pomer (Fig. 1, ya citada). 
En la práctica totalidad de los ejemplares de estas poblaciones 
se observa la característica banda ancha central de los élitros, 
formada por la unión más o menos firme de las bandas inter-
humeral e interdorsal, aunque a veces esta última está tan solo 
insinuada, caracteres morfológicos que, según se indica en la 
citada Tabla I, nunca aparecen en I. (H.) seguntianum y si en 
I. (H.) zarcoi. 

En la población de Calatorao, donde quizás comienza 
esta evolución y donde conviven individuos de zarcoi típico 
con otros con el repetido dibujo elitral, se observa una diver-
sidad morfológica no detectada en otras colonias: en nuestra 
colección personal figuran 102 ejemplares de esta localidad, 
procedentes en su mayoría de la captura de larvas (tan solo 
hemos capturado nueve imagos), de los que el 70% de los 
machos y tan solo el 10% de las hembras son similares a los 
de Épila típicos, si bien con una pubescencia general algo más 
oscura, mientras que el 30% de machos y el 90% de hembras 
restantes presentan la banda central elitral ancha ya detallada. 
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En la línea evolutiva comentada, el color de fondo de 
los élitros se va oscureciendo, conforme las poblaciones 
avanzan hacia el oeste, aunque se mantiene el dibujo de las 
bandas. En cuanto al protórax, los individuos de las primeras 
localidades tienen una clara faja desnuda a cada lado por 
encima de las callosidades, como en zarcoi, que va cubrién-
dose de pubescencia conforme avanza la línea geográfica, y 
casi desaparece en las últimas poblaciones de Malanquilla y 
Pomer, lo que podía aproximarlos en alguna medida a segun-
tianum (ver Tabla I), aunque mantienen siempre una zona, 
anterior a las protuberancias laterales, donde la pubescencia 
es menos densa, si bien es raro encontrar una zona desnuda.  

En cualquier caso, entendemos que las poblaciones de 
la zona este que estamos analizando no se pueden adscribir a 
la especie I. (H.) seguntianum, por constituir realmente una 
evolución progresiva de I. (H.) zarcoi. Por otra parte hemos 
de considerar la gran cercanía a la zona noreste, Sierra del 
Moncayo y sus estribaciones, donde se capturan ejemplares 
típicos de seguntianum, con caracteres morfológicos elitrales 
claramente diferentes y desde donde lógicamente debería 
partir, dada la proximidad, una posible línea evolutiva de esta 
última especie, cosa que no ocurre. 

Por último, cabe reseñar que el repetido dibujo elitral 
aparece también en un alto porcentaje de individuos de Ibero-
dorcadion (Hispanodorcadion) grustani González, 1992 (Fig. 
6), especie que también consideramos muy próxima a I. (H.) 
zarcoi, y entre las cuales existen conexiones morfológicas que 
dificultan, en ocasiones, la separación específica de algunas 
poblaciones. 
 
POBLACIONES DE LA ZONA CENTRO-SUR 
Los individuos de estas poblaciones mantienen el dibujo 
elitral típico de I. (H.) seguntianum, si bien con espacios 
desnudos más reducidos: en el 50% de los ejemplares existe 
una zona desnuda en la parte interna de la banda lateral, pero 
sin ocupar nunca todo el espacio entre esta banda y la hume-
ral, y en el espacio intrahumeral suele observarse una zona 
desnuda basal, pero muy pequeña y no en todos los ejemplares.  

En cuanto al pronoto, presenta una costilla central an-
cha, seguida de una banda clara, blanca o amarillenta (en 
ocasiones junto a la costilla central hay vestigios de una finí-
sima bandita blanca) que llega hasta las callosidades; éstas 
son exageradamente grandes, tan anchas como la costilla y 
ocupan todo el largo del pronoto, desde el borde anterior al 
posterior. La totalidad de los 106 ejemplares de esta zona que 
figuran en nuestra colección personal, y cuyo detalle se ha 
especificado anteriormente, presentan esta morfología, siendo 
las variaciones escasas y apenas perceptibles. En definitiva, 
los individuos de estas poblaciones forman una raza con ca-
racteres morfológicos uniformes y claramente diferenciados 
del tipo nominal.  

Estos caracteres pueden observarse en las Fig. 7 y 8, 
que representan, respectivamente, el habitus de un ejemplar 
sintipo de I. (H.) seguntianum var. intermedium de la colec-
ción del Museo de Ciencias Naturales de Madrid de la locali-
dad de Arroyo Fraguas y el de otro individuo, de la colección 
del autor, procedente de Bustares (Guadalajara), ambos con 
morfología muy similar. Si comparamos estos individuos con 
el ejemplar típico de I. (H.) seguntianum, procedente del 
Puerto de Oncala (Soria), representado en la Fig. 9, se distin-
guen claramente las diferencias, más evidentes aún, en cuanto 
a caracteres protorácicos se refiere, en las Fig. 10 a 12, donde 

puede observarse con mayor detalle el pronoto de otros tres 
ejemplares de la misma procedencia y en el mismo orden de 
las Fig. 7 a 9. 

Aún cuando, como ya se ha indicado en la introducción, 
en Vives (1983, 2000) se considera a intermedium como 
sinonimia de I. (H.) graellsii, es evidente que mantiene impor-
tantes diferencias morfológicas con esta especie, que no pre-
senta espacios desnudos en los élitros, carácter típico de se-
guntianum, pero si bandas blancas elitrales completas y bien 
definidas, nunca disociadas en máculas, como suele ocurrir en 
este último. Aparte de ello en graellsii la costilla central es 
más elevada y entre ésta y las callosidades laterales, también 
elevadas, aparece un espacio paralelo, con tomento blanco, 
claramente hundido, mucho más marcado que en seguntia-
num.   
 

Conclusiones 

De acuerdo con cuanto hemos expuesto, podemos concluir 
que el I. (H.) seguntianum presenta una morfología elitral 
sumamente variable, aunque con una serie de caracteres deta-
llados en la Tabla I, que permiten identificar sin gran dificul-
tad a los individuos pertenecientes a la misma. Tan solo el 
taxon intermedium presenta una morfología diferenciada y 
constante, fundamentalmente en cuanto se refiere a sus carac-
teres protorácicos, por la presencia de unas exageradas callo-
sidades que ocupan toda la longitud del pronoto, lo que justi-
fica claramente la separación subespecífica de este taxon, que 
nos permitimos apoyar. Hemos de hacer constar asimismo 
que las poblaciones de intermedium forman un área perfecta-
mente definida y aislada, no habiéndose localizado hasta la 
fecha posibles conexiones con otras poblaciones de I. (H.) 
seguntianum típico, lo que también entendemos que reafirma 
nuestra opinión. 

Por otra parte, creemos haber demostrado que las pobla-
ciones, consideradas hasta ahora de I. (H.) seguntianum, si-
tuadas al oeste de la zona ocupada por el I. (H.) zarcoi típico 
(localizado desde Épila hacia el sur y suroeste, hasta Cariñena 
y Monterde, respectivamente), deben incluirse dentro del 
progresivo cambio evolutivo de esta última especie y no de 
seguntianum. Nos apoyamos para ello en el dibujo elitral que 
se mantiene casi constante, con ligeras variaciones, en todas 
las poblaciones y que ya está presente en el zarcoi típico de 
Épila y es dominante en la población de Calatorao, situada al 
comienzo de la línea de evolución. La variación máxima de 
esta modificación evolutiva corresponde a las poblaciones de 
la denominada zona este, por el oscurecimiento de la pubes-
cencia general del cuerpo y la casi desaparición de las bandas 
desnudas protorácicas, aunque la evolución morfológica se 
produce escalonadamente, sin ruptura geográfica. Por todo 
ello no creemos conveniente proponer la creación de un esta-
tus taxonómico diferenciado para estas poblaciones. 

Como también hemos hecho constar, este dibujo elitral 
característico con la banda ancha central se observa también 
en las poblaciones de I. (H.) grustani, situadas al sureste de la 
zona ocupada por I. (H.) zarcoi. La variabilidad de grustani 
parece, en algunos individuos, acercarle morfológicamente a 
zarcoi, por lo que es preciso determinar con exactitud su 
distribución geográfica y, sobre todo, muestrear el área inter-
media entre estas dos especies (triángulo Cucalón-Miedes de 
Aragón-Cariñena y la zona más al este del mismo) para esta-
blecer las conexiones reales entre ambas. 



 
 241 

Y por último, y conforme a todo lo que antecede, nos 
permitimos establecer la siguiente lista de referencias de I. 
(H.) seguntianum: 
 
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) seguntianum (Daniel & Daniel, 

1899) 
Dorcadion seguntianum nob. n. sp. Daniel & Daniel, 1899. Coleop. 

Studien II: 78-79. 
D. seguntianum Dan., Lauffer, 1911. Bol. Soc. arag. Cienc. Nat. X, 31: 

46-47. 
Dorcadion (Dorcadion) seguntianum Daniel, Lameere, 1921. Coleopt. 

Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 57. 
D. (J.) seguntianum Dan., Breuning, 1962.  Entom. Abh. Mus. Tierk in 

Dresden, 27: 576. 
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) seguntianum (Daniel). Vives 1983. 

C.S.I.C. I.E.E., Madrid: 107. 
Iberodorcadion (Iberodorcadion) seguntianum ssp. seguntianum Daniel, 

Althoff & Danil. 1997. Slov. Entom. Drust. Set. Mich.: 30. 
Iberodorcadion (Hispanodorcadion) seguntianum Daniel & Daniel, 

Vives, 2000. Fauna Ibérica, Madrid 12: 378. 
Dorcadion insidiosum sp. n. Escalera, 1901. Bol. Soc. esp. Hist. Nat. I: 

86-87.  
Dorcadion (Dorcadion) seguntianum insidiosum Escal., Lameere, 1921. 

Coleopt. Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 57. 
Dorcadion (Iberodorcadion) seguntianum Dan., m. insidiosum Esc., nov. 

comb. Breuning 1970. L’Entomol. XXVI, 4: 97-101. 
Dorcadion terolense Esc. Moncayoensis Nicolás, 1909. L’Echange 

XXV, 291: 116 
Dorcadion (Dorcadion) seguntianum ab. moncayoensis Nicolas, Lamee-

re, 1921. Coleopt. Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 57. 
D. (J.) seguntianum m. moncayoense Nic., Breuning, 1962. Entom. Abh. 

Mus. Tierk in Dresden, 27: 577. 
D. tricolor sp. nov. Schramm, 1910. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat. X: 287-

288. Nombre preocupado por Dorcadion (s. str.) tricolor Fisher, 
1806, Mém. Soc. Nat. Moscou, I (2): 15. 

 sin. de Dorcadion schramianum Plav., 1932, Koleopt. Rundschau, XVII: 
198 sin. nov. 

D. tricolor var. confluens n. var. Schramm, 1910. Bol. R. Soc. esp. Hist. 
Nat. X: 287-288. 

I. (H.) seguntianum ssp. seguntianum var. confluens Schram. Vives 1983. 
C.S.I.C. I.E.E., Madrid: 109. 

D. seguntianum a. superlineatum n. a. Lauffer, 1911. Soc. aragon. Cienc. 
Nat. X, 31: 47-48. 

sin. de D. graellsii v. guadalajaranum Pic. Vives 1983. C.S.I.C. I.E.E., 
Madrid: 109. 

Dorcadion (Dorcadion) seguntianum ab. superlineatum Lauffer, 
Lameere, 1921. Coleopt. Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 57. 

D. (J.) seguntianum m. superlineatum Lauff., Breuning, 1962. Entom. 
Abh. Mus. Tierk in Dresden, 27: 577. 

Dorcadion schrammianum Plaviltschikov, 1932. Koleopter. Rundschau 
XVII: 198. 

D. (J.) subtricolor m. schrammianum Plav., Breuning, 1962. Entom. Abh. 
Mus. Tierk in Dresden, 27: 579. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. alticola nova Breu-
ning, 1947. Misc. Entom. XLIII: 157. 

D. (J.) seguntianum m. alticola Breun., Breuning, 1962. Entom. Abh. 
Mus. Tierk in Dresden, 27: 576-577. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. ochrescens nova 
Breuning, 1947. Misc. Entom. XLIII: 157. 

sin. de I. (H.) seguntianum ssp. seguntianum var. pruinosum Escalera, 
Vives 1983. C.S.I.C. I.E.E., Madrid: 109. 

D. (J.) seguntianum m. ochrescens Breun., Breuning, 1962. Entom. Abh. 
Mus. Tierk in Dresden, 27: 577. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. humeroindicatum 
nova Breuning, 1947. Misc. Entom. XLIII: 157. 

D. (J.) seguntianum m. humeroindicatum Breun., Breuning, 1962. En-
tom. Abh. Mus. Tierk in Dresden, 27: 577. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. humeroreductum 
nova Breuning, 1947. Misc. Entom. XLIII: 157. 

D. (J.) seguntianum m. humeroreductum Breun., Breuning, 1962. Entom. 
Abh. Mus. Tierk in Dresden, 27: 577. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) tricolor m. rubripedis nova Breuning, 
1947. Misc. Entom. XLIII: 158. 

D. (J.) subtricolor m. rubripedis Breun., Breuning, 1962. Entom. Abh. 
Mus. Tierk in Dresden, 27: 578. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. albopubescens nova 
Breuning, 1948. Misc. Entom. XLV, 6: 62. 

sin. de var. confluens Schramm, Vives 1983. C.S.I.C. I.E.E., Madrid: 
109.  

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. intralineatum nova 
Breuning, 1948. Misc. Entom. XLV, 6: 63. 

D. (J.) seguntianum m. intralineatum Breun., Breuning, 1962.  Entom. 
Abh. Mus. Tierk in Dresden, 27: 577. 

I. (H.) seguntianum ssp. seguntianum var. intralineatum Breuning, 
Vives, 1983. C.S.I.C. I.E.E., Madrid: 110. 

Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum m. intomentosum nova 
Breuning, 1948. Misc. Entom. XLV, 6: 63. 

D. (J.) seguntianum m. ♀ intomentosum Breun., Breuning, 1962. Entom. 
Abh. Mus. Tierk in Dresden, 27: 578. 

Dorcadion (Iberodorcadion) subtricolor Breuning, 1958. Cat. Lam. du 
Monde, 1: 40. 

sin. de Dorcadion schramianum Plav., 1932, Koleopt. Rundschau, XVII: 
198 nov. sin. 

D. (J.) subtricolor Breun., Breuning, 1962. Entom. Abh. Mus. Tierk in 
Dresden, 27: 578-579. 

Dorcadion (Iberodorcadion) turdetanum Lauff. m. superdenudatum nov. 
Breuning, 1967. Miscel. Zool. 2: 93. 

Dorcadion (Iberodorcadion) ruspolii sp. nova Breuning, 1974. Ento-
mops, 34: 36. 

Dorcadion (Iberodorcadion) ruspolii Breuning, Berger, 1993. Biocosme 
Mésogéen, 10 (1), 1-6. 

Iberodorcadion (Iberodorcadion) ruspolii Breuning, Althoff & Danil. 
1997. Slov. Entom. Drust. Set. Mich.: 29. 

Dorcadion ((Iberodorcadion) becerrae Lauff. ssp. pulvipenne m. parter-
eductum nov. Breuning, 1976. Misc. Entom. III: 161. 

sin. de D. ruspolii Breuning, Berger, 1993. Biocosme Mésogéen 10 (2): 
31-32.  

Dorcadion (Iberodorcadion) fabrici-ruspoli Breuning, Vives, 1983. 
C.S.I.C. I.E.E., Madrid: 111. Nome nudum. 

D. (I.) seguntianum var. bergeri, nov. var. Tomé, 2002. Refª Internet 
http :// entomologia. rediris.es/ Iberodorcadion/ seguntianum/ se-
guntmt.htm. sin. nov. 

D. (I.) seguntianum demo cirratum nov. var. Tomé, 2008. Refª Internet 
http :// entomologia. rediris.es/ Iberodorcadion/ BIOGEO/ biogeo-
Celti Alcar08,html. sin. nov. 

   
ssp. intermedium (Escalera, 1902) 
D. seguntianum Dan. v. intermedium, Escalera 1902. Bol. Real Soc. esp. 

Hist. Nat. II: 287-288.  
sin. de I. (H.) graellsii ssp. cinereum Escalera, Vives, 1983. C.S.I.C. 

I.E.E., Madrid: 111.   
Dorcadion seguntianum v. intermedium Escalera, Lauffer, 1911. Soc. 

arag. Cienc. Nat.10: 48-49. 
Dorcadion (Dorcadion) seguntianum ab. intermedium Escal., Lameere, 

1921. Coleopt. Cat. Ceramb. Lamiinae 73: 57. 
D. (J.) seguntianum ssp. intermedium Esc., Breuning, 1962. Entom. Abh. 

Mus. Tierk in Dresden, 27: 578. 
Dorcadion (S.-G. Iberodorcadion) seguntianum s. -sp. intermedium m. 

clarum nova Breuning, 1947. Misc. Entom. XLIII: 157. 
D. (J.) seguntianum ssp. intermedium m. clarum Breun., Breuning, 1962. 

Entom. Abh. Mus. Tierk in Dresden, 27: 578. 
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